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III. Enero ro/

Conviene á ÍOs que tienen fortaleza de ani­
mo que las desgracias formen su educación: bien 
es cierto que es educación violenta y penosa; 
pero sí destruye á los de temperamento débil, 
también fortifica á ios de temperamento robusto.

Nunca es mas,interesado el amor que quan­
do parece generoso : nunca está mas: cerca de 
ser señor absoluto que quando aparece como mi 
esclavo abatido. Si sacrifica lo presente, es por­
que vive en lo venidero.

El amor conyugal es la pasión mas' agrada­
b le ,  quando se parece á la verdadera amistad: 
los amigos mas felices son dos esposos que se 
aman.

Mas amamos por el bien que hacem os, que 
por el que recibimos^ siendo esta la prineipai- 
causa:, según algunos , de que los padres amen 
nías á los hijos, que los hijos á los padres.

Pertenece el amor propio á todos los hom­
bres ; el de la gloria solo á las almas gran­
des. El primero es injusto en sus principios , y '  
rastrero en los medios que emplea : el otro su­
blime en sus miras, y  generoso en sus proce­
deres : aquel hace que uno se estime mas que á 
ios otros hombres ; éste que uno desee ser es­
timado. Tenia Mecenas amor p ro p io , Octavio 
ambición , Cicerón amor á la gloria.

Las personas sensibles son las que mas se 
quejan de la sensibilidad.

Mas puede el temor con loŝ  hombres , que 
el agradecimiento.

El hombre envidioso es esclavo del talento 
que nor todas partes ie lleva tras de si arrastra

II. 3
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EI que ensena á el hombre ,á morir le enseña 
á vivir.

. En toda tu vida no haces/mas que fabricarte 
la muerte.

L a  utilidad del vivir no consiste en el espa­
cio sino en el uso. Algunos han vivido p or 'lar-  
go tiempo 5 y vivido poco,^Todos los dias van á 
la muerte , el último llega.

Es dueño de la vida de los demas el que des­
precia la suya.

Así como las plantas enferman con demasia­
dos xugos , y las lámparas se ahogan con d e - ’ 
masiado aceite , tambiea enferma y se ahoga el 
ingenio con el demasiado estudio.

N o  tanto conviene averiguar quien es mas 
sa b io ,  quanto.qujen: es. mejor, sabio.

A u n q u e  , podemos ser doctos con la ciencia 
agena , solo podremos ser verdadero;», sabios con- 

nuestra. : , ■
'  ̂ N o consiste el honor de la virtud en acome­
ter 5 sino en  defenderse.

E l  q u e no.aborrece al m alvado, le imita.
N o  hay cosa ni mas social , ni menos social 

que el hombre.; lo; primero:por su ■ naturaleza, 
io segundo por sus vicios. '

. Nada ha perdido el h o m b re  de razón si aun 
logra poseerse.á sí mismo.

Si los:,males-de la embriaguez viniesen delan­
te , nunca beberíamos dem as; pero el placer 
va delante para engañarnos , ocultándonos lo que
se le sigue.

gloria mundana y  eL  sosiego no caben
en. un mjsmo..pecho.

Ayuntamiento de Madrid
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Es uña especie de tímida ambicioa la de los 
que se vanaglorian de su retiro y sosiego ; debe- 
iTiós hacer en esto como los animales que borran 
las huellas que van á sus madrigueras.

El precio da valor al diamanté , la dificultad 
á la virtud , y  lo amargo á Ja medicina.

L a  avaricia nace de abundancia-, y  no de 
escasez.

Mas trabajo suele costar el guardar ,  que él 
adquirir el oro.

D a  pruebas de bondad propia el que se fia 
en la agena.

N i  bien ni mal puede hacernos la suerte, 
solo puede presentárnos la materia que nuestra 
alma que la es superior amolda y arregla qual le 
place.

Solo las almas grandes y  sublimes pueden ju z­
gar de las cosas grandes y sublimes.

N o  hay cosa que mas fastidie y  canse que la 
abundancia.

E l que quiera prohibir una cosa, hágala vil y  
despreciable.

E l  sabio y  el tonto se hallan en igual caso y  
disposición para sufrir los males de esta vida 5 el 
sabio porque los doma' y  v e n c e ,  y  el segundó 
porque los ignora, y  casi no los siente.

Debilidad es ceder á los m ales , locura el 
sostenerlos.

E l  que aguarda el castigo , y a  comienza á su­
frirlo ; y  el que lo merece lo aguarda. L a  mal­
dad fabrica instrumentos con que atormentarse.

Nadie se envanecerá de las buenas qualida- 
des que halle en sí , si atiende á las muchas

MISCELANEA. xg
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ao M I N E R V A
imperfecciones que le acompañan , y  sobre todo á 
la nada de las cosas iiumanas. ^

Prefiere en la educación de los niños la dul­
zura al rigor y sujeción, porque en esto hay 
niuclio de servil y  baxo 5 jamas se hace por la 
fuerza lo que no pudo hacerse por la razón y 
prudencia.

Sí el hombre fuese verdaderamente sabio, da­
rla valor á las cosas según que fuesen mas útiles 
y  acomodadas al bueno y  recto uso de la vida. ■

Muchas veces el estar bien consiste en estar 
privado de mal.

Sabemos las cosas como en sueños, dice Pía™ 
ton 5 y  his ignoramos en realidad.

Mucho ha adelantado el alma para su so- 
siego quando ha logrado libertarse de errores.

El escalón mas' seguro es el mas baxo ; allí 
habita la constancia , que se basta á sí misma.

Se ha dicho de Alexandro que debió á la na­
turaleza sus virtudes ,~y á la fortuna sus vicios.

Segun el mal uso que solemos hacer de las 
facultades de nuestra a lm a, mas bien perturban 
que contribuyen al sosiego de nuestra vida.

El sabio no en todo es sabio ; pero el pre­
sumido de tal lo es en todo, y  aun en lo que en­
teramente ignora.

Mas quiero dar un buen temple á mt alma, 
que engalanarla.

D ice Aristóteles que con mas dificultad y ele­
vación servimos á la virtud en la vida privada 
que en la publica..

Nos preparamos á las grandes ocasiones mas 
par vanidad que por conciencia.

Ayuntamiento de Madrid
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E l camino mas-corto de llegar á una buena 
fama seria el hacer por sentimiento de nuestra 
propia conciencia lo que hacemos por amor a la

m u n d a n a  g lo r ia .  3 i •'
N o tanto se ostenta la grandeza' del animo

en las cosas grandes , quanto en las medianas;
pues mas valemos por obrar arreglada que eleva-

damente . . 3 j  •
El que se impusiese la obligación de decic

quanto piensa y  obra , vendria como á obligarse 
á no hacer nada que 'mereciese estar  ̂oculto.

Necesitamos para llegar á publicar nuestros 
defectos, verlos y  estudiarlos. El que los ocul­
ta á los demas, también los oculta á sí mismo, y  
no cree que están bastante ocultos si él llega a

percibirlos.  ̂ .
Los males corporales se descubren a medida

que se aumentan : al contrario los del alma,
quanto mas fuerza tom an , tanto mas se ocultan,
pues las almas mas enfermas son las que me-

nos conocen su mal.  ̂ ^
El que todo lo dice nos fastidia y entada, y

nos hace pensar mucho mas de io que dice el

que teme decirlo todo. ^
Nada hay que sea único ó extraño en quoti­

lo á la naturaleza ; pero sí en quanto á nues­

tros conocimientos.
N o  mido yo la fortuna según su extensión

y  grandeza 5 sino segua la facilidad de ad­

quirirla.
Bueno seria que apostásemos^ siempre^ que 

disputamos 5 y  que hubiese u n a  señal material
lo que perdemos, para que nos pudiésemos de-
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2 2 M IN E R V A
cir á nosotros mismos ; tanto te costó el año pa­
sado el ser ignorante y  terco.

Prim eio nos enfadamos contra la razón  ̂ y  
despues contra los hombres. Solo aprendemos á 
disputar para contradecir , y  con esto viene á 
suceder que contradiciendo u n o , y  siendo con­
tradicho } acaba la disputa por destruir y  ani­
quilar enteramente la verdad.

A lgún defecto tieile en su corazon el que no 
habla francamente de sí.

N ingún placer me sabe bien si no puedo co­
municarlo con mis semejantes.

E l hombre mas poderoso es el q u e . á sí 
mismo s e . posee. ' :

Hacemos infeliz nuestra vida con el inconsi­
derado temor de la muerte , y  aumentamos la 
amargura de ésta con el demasiado amor á la 
vida. . .I

Por lo común el que quiere hacer el sabio, 
hace el n e c io ;  el que quiere elevarse sobre sí, 
decae.

N o  hables de tí ni bien ni mal ; el que se 
alaba es orgulloso  ̂ y  necio el que se vitupera, '

Preguntaban á Antalcidas , General L acede- 
monio y qua] era el medio de tener muchos 
amigos 5 y  él respondió : decir á los otros las co­
sas mas agradables, y  hacer por ellos las mas 
útiles.

Tem ó á D io s ,  y  despues de Dios solo temo 
al que no le téme.

Quanto' se quiera pueden llegar á persuadir aí 
hombre el teèior y la esperanza.

N ada teme el que á la muerte no teme.

■ 5
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Pesa-almeclo hasta su propia persona ; tiene 
el pisaverde desvergüenza y  descár-o 5 llega á- 
ser insolente el presumido ; solo el mérito es 
vergonzoso y  modesto.

Por lo común los que consuelan, son mas- te­
mibles aun que la misma desgracia, pues' que- 
vienen despues, y  á veces solo para aumentarla,

A  nadie contenta e l  que á todos quiere con­
tentar.

N o  es tan escrupulosa la alegría como la com-, 
pasión , y  asi es que' hay mas cosas que nos 
mueven á risa que á llanto.

Un aítna fuerte és superior al dolor y  á 'Ia' in ­
justicia : seria iavuinerable si la compasioa que 
tiene de los demas no la hiciera padecer.

L a  felicidad consiste en la justa proporeion-^ 
de los deseos y  de. las necesidades-con- los m e­
dios de satisfacerlas. Quanto altera esta especie de 
equilibrio, y  disminuye esta proporcion hacien­
do que los déseos sean mayores que- los- medios 
de satisfacerlos, disminuye por una conseqüen- 
eia precisa la felicidad; T a l  es el efecto qiie-pro­
duce el aumento dé la s . riquezas , porque con 
ellas crecen los deseos y  lás necesidades’; pero 
mucho mas que ellas.

A  veces el modo como reprende-mós los dé* 
fectos ,de ' ios otros, es mas reprensible que los 
mismos defectos.

Reprende con blandura á tus amigos ; en­
tiendan que solo lo haces porque sean felices : el 
rigor irrita los ánimos , los corrige la dulzu­
r a , y  la amistad hace amable la virtud.

¿Por qué vemos tan pocos que sepan reci-

MISCELANEA, a.3...
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bir un beneficio ? T a l  vez porque hay menos que

lo sepaa hacer.  ̂ i i_
C ien  veces al día tenemos ocasioa de .hacec

m a l,  solo una al ano de hacer bien.
C i e r t o  sugeto muy ckistoso ponderando en 

una tertulia quan hablador era uno de sus co­
nocidos , dixo : n o  de-xaba su tarabilla; hacia 
una hora que.y o estaba en la sala , y  auii^no me 
había podido dar los buenos dias la señora de 
la casa , y  para hacerlo hubo de aguardar á que 
el hablador tosiese, y .  yo para responderla á

que estornudase. i i i_
. Hablar mucho y bien es el talento del hom- 

bre de bella únaginativa ; poco y bien el carác­
ter del sabio; mucho y  mal el vicio del ne­
cio ; poco y mal el defecto del tonto. : .

L a  avaricia aprovecha poco , y  deshonra

mucho. ■ / - • /
E l dinero es un buen criado , y  un mal amo.

E l  Canciller Bacon le, compara con el esticr- 
col j que solo es útil quando se le derrama.

Deseamos el dinero-para tener con que pasar 
una vida agradable ; y  ; para ganarle, expone­
mos a cada instante la v id a , ,  y  quando lo hemos 
ganado aun nos afanamos ó . por conservarlo , o

por aumentarlo. . ■
Mas trabajamos para parecer felices , que

para serlo. _ ' ^
L a  tristeza es el amor de un bien pasado ; la

alegría el amor de un bien presente ; la esperanza
el amor de un bien venidero.

Luis X n .  R ey de Francia decia : el  ̂ amor es 
el rey de los m ozos, y  el tirano de los viejos.
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